
Autor de tantas y ttin diversas obras como fue Sigüenza, merece máxima conside- 
xnci6n, rtdeiribs, por su inicrPs por la americanistica precortesiana, motivo que le llevó 
ti col~ccionrir cfidices mexicanos hasta reunir la mejor biblioteca #de la epoca y verse 
solle.[tiido si1 consejo o la consiilta de  sus manuscritos por los m8s aciiciantes histo- 
rlntlor.ta cla riqiiel tiempo. 

N1 Dr. Delgado deduce (le sus investigaciones Que Sigüenea y Góngora fue e l  pri- 
r n ~ r  iiitdc~~tiiril criollo "qiie incorpora -ya con sentido estrictamente científico- el 
pnsiido indigcn:~ ti Iti historia novohispana", con el deseo 'de aclarar la existencia de 
i i r i r i  ririligiiri c\ Ilustre estirpe para la Nueva España, distinta a sus ojos del resto del 
riirrriAo 1~1sl)~lnico y con tanta nohleza y raíz en el tiempo como la propia España. Así, 
Identl.12icri cn Sigiic'rixri un elnro gerrnen del "sentimiento patriótico y nacionalista" del 
criollo, piics en sil biicear por In tlntigtiedad mexicana viene a unir la cultura española 
y 111 niricrtndin gririi Ilrgar a sentar l as  bases 'de una cultura americana. No obstante, 
coitia criollo que esa, pagado del sentimiento jer8rqilico de castas, siente horror por 
Irt siiblevnctdn indígena de 1692i sobre l a  que emite informe a l  virrey. E l  Dr. Delgado 
rechiiari lu tesis de  Ramdn Iglesia, que sostuvo que a partir de este momento se  enfrió 
en Slgiicnzti sil gis to por el pasado indígena. 

Arite este estudio estarnos, pues, no sólo en presencia de una ejemplar figura 'de 
le criltiirn hlsgnriournericana del DII, sino, a d e d s ,  en presencia del horizonte criollo 
ori aii. rrrort~etito de despliegue. I h e n  fruto de la agotadora investigación llevada a cabo 
por el Dr. Delgado. 

DEMECPRIO RAMOS 

MADnID ARIi:T,T,AXO, Francisco : Pedro Prado en la Literatura Americana. 
Diienos Aires, 1958, 25 pdgs. 

Se tirita del rtisrurso de incorporación del seilor Madrid a la Academia Paraguaya 
Be I r i  T~rrigir:~, pronirncindo el 26 de septiembre de 1958. Va precedido de unas breves 
priltihrns (le ~)rescritil(*iOri Acl presidente de la  Academia, don Luis de Gasperi. 

1{11 xrAor M;itlrici, eiiibajncloi- chileno en Asunción, analiza en su discurso la pro- 
iiirct'ibn liternriii y lti figura sefiera de I'edro Prado. Inserta algunos fragmentos del 
dlscurso rle ~ccc.gt46n de Prado en la Academia Chilena de la Lengua, pronunciado 
por VnlcnCIn 13rnadi~ii. 

E s  intercsnritc cl heclio, mrncionndo por Madrid, de haber sido Prado quien, en 
1923, Aesciibrlerr~ :x I>al)lo Ncriida, que, totalmente desconocido todavía, acababa de 
pilbllcclr Crcg~sc'?Jnri,o, su primera obra. 

Bomo coloflbn, t\l. izirlor ritii 'nlgi~nos de los elogios tributados a Prado, Premio Ra- 
clonal Ao Uternti1i.r~ dc Chile, a rnfz de su fallecimiento, ocurrido a comienzos de 
1!)5S, rcpraiiucicndo opiniorics del tambien académico Manuel Vega, amigo personal 
ilcl l)oclrn, y de Itlcardo Latcbam. 

LUIS MARIA BADIA 


